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o destrucción de documentos vírgenes de esta o similar importancia, 
el señor Menaya propuso a la Directiva de “Aranzadi” interesara el 
caso ante la primera entidad cultural vizcaína a la que podía indi- 
carse la oportunidad de estudiar y realizar el cierre del acceso o 
accesos a las galerías avanzadas. Dicha proposición, tomada en con- 
sideración por la Directiva, ha sido cursada oportunamente. 

Julio, 1953. 
Sección de ESPELEOLOGIA 

10.--Nuevo dispositivo de visita que pudiera 
adoptarse en el Dolmen pe Aitzkomendi (Egui- 

laz, Alava). 

Leyendo la descripción que de este dolmen hiciera en 1833 el al- 
calde de Salvatierra señor Zabala, puede claramente apreciarse que 
este monumento debe considerarse como “dolmen de corredor”. Se 
dice allí lo siguiente: ‘‘...La entrada a este sepulcro por el Oriente, 
principia a los 20 pies, poco más o menos, con un camino cubierto 
de 4 pies de ancho y 4 de alto, construido del mismo modo con pie- 
dras perpendiculares cubiertas con otras blancas y calizas que se han 
ido soltando para descubrir el camino, en el que también se han halla- 
do algunos huesos. A poca distancia de este camino y en la misma 
línea al Oriente se encuentra tierra que parece quemada en un grue- 
so de 3 pies o más, que sigue en distancia de 10 pies descubiertos 
hasta el día”. 

Enrique de Eguren, que en 1927 publicó su reconocimiento y estu- 
dio del dolmen (”Los dólmenes clásicos alaveses” en RIEV), efectua- 
do en 1925, dice no haber hallado trazas de “dicha galería” o corre- 

Nuevo dispositivo de visita del dolmen de Aitzkomendi (Eguilaz) 
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dor. Cosa nada de extrañar, ya que Eguren se limitó a explorar extric- 
tamente el recinto cameral sin insistir en el inmenso galgal que cir- 
cunda al monumento. 

Creemos que una atenta excavación que se efectuara por el lado 
oriental del dolmen y que llegara a una solución final como la que 
se refleja en la figura que acompañamos, pudiera permitir los siguien- 
tes resultados: 

1. Solventar quizás el interesante problema de las característi- 
cas del corredor de acceso mencionado por Zabala y obtener así un 
conocimiento más completo del famoso dolmen alavés. 

2. Teniendo en cuenta lo que Zabala señala sobre “tierra que 
parece quemada...”, conseguir quizás, materiales adecuados, que da- 
dos los actuales métodos de datación cronológica al carbono 14, per- 
mitieran fijar una fecha para el dolmen de Aitzkomendi. 

3. Obtener cabal idea sobre la estructura y contenido del galgal 
en el que, al igual que ha pasado en otros del país, pueden encontrar- 
se elementos de ajuar interesantes, 

4. Conseguir una perspectiva del dolmen altamente llamativa, me- 
jorando en gran manera la actual, francamente oblicua y demasiado 
cercana. Sin perder la pista circular superior hoy existente, otra in- 
ferior que rodeara al dolmen, faciltaría un mejor y más completo exa- 
men de éste. 

Pensamos, pues, que la excavación que proponemos y que celebra- 
ríamos mandara efectuar el Consejo de Cultura de la Diputación ala- 
vesa, serviría para realzar el extraordinario valor del primer dolmen 
descubierto en el País Vasco y único inviolado llegado hasta nues- 
tros días. 

Jesús ELOSEGUI 

11.--Acción destructora de la ardilla en los bos- 
ques del Realengo de Navarra (Sierra de Aralar) 

Acompañados por el guarda forestal del Realengo de Aralar, nues- 
tro buen amigo y consocio José Zufiaurre, el 19 de julio de 1953 tu- 
vimos ocasión de observar la acción destructora de las ardillas en los 
pinares del bien cuidado bosque. 

Dicho roedor se “entretiene” en encaramarse hasta las partes más 
elevadas de los pinos, con marcada preferencia sobre el alerce —‘‘La- 
rix europaéa”— y a distancia de uno a tres metros de la termina- 
ción superior del árbol, muerde la corteza en círculo grabando sobre 
ella un anillo cerrado de 2-3 cmts. de ancho que deja al descubierto 
el tronco del ejemplar atacado. Su destructora acción provoca el des- 




